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l í o s , qoe degenerando de Espafioleí , y mirandío con 

iadiiórencia lo» esenciales y sagrados deberes que im

pone la soeiedad , se hacen sordos á los agudos gri

tos con que Jos liama so obligación , su honor , y la 

sagrada Religión que profesan? ¿Será posible que Car

tagena , la nobilísima Carcagena no atienda las muy 

eloqij'entes , vivas , "y enérgicas expresiones , con que 

la excita á la participación de una gloria inmortal 

nuestro Gcníialísimo? Ah! os haría ciertamente una in

juria de un -todo irreparable , si precipitando mi jui

cio , me olvidara del patriotismo 5 tntusiastno y leal

tad .acendrada que siempre os ha caracterizado , y dis

tinguido aun entre los mismos Españoles. N o ; trein

ta siglos .de servicios Jos mas gloriosos , y de sacrifi

cios los mas heroicos en obsequio de vuestros augus

tos Soberanos , os ponen á cubierto de la mas negra 

envidia , y liacen conocer á todo el mundo , que en 

3as actuales circunstancias os portareis de modo > que 

todos digan : Los hijos Ihvan sobre su frente la ¿má' 

gen de sus nobilísimos Padres ; y los Nietos saben 

exceder ei heroísmo de sus inmortales Abuelos. S i ; el 

Estado necesita , la Patria pide , la Religión manda, 

y Cartagena es la primera que se sacrifica por el 

bien de la N a c i ó n , y por la gloria de su Soberan». 

Venid pues á completar gozosos el sacrificio,qu« 

imperiosamente os manda vuestro amor y vuestra gra

titud. Mis brazos están abiertos-para recibiros : á to

dos- llama la gloria , y todos podéis llenar las obliga

ciones del honor. Vuestros-caudales , tuestra industria, 

Vuestros arbitrios , vuestros consejos , vuestras exhor

taciones , y sobre todo vuestras personas , pueden., 

hacer un servicio el mas útil y honroso, á el ma«* 

benéfico, á el más amable de ios Monarcas. 

Concluyamos;: Cartagena siempre fiel á si misma. 


